
  
    
  


  
    I


    En las últimas semanas, y de forma excepcional, el exceso de trabajo hizo que Lorena siguiese en su despacho pasadas las dos de la tarde. Esa es la hora en la que todos los compañeros o han terminado, o estaban a punto de hacerlo. Cuando el reloj marca con entusiasmo la hora de comer, la soledad, el hambre y las prisas son las únicas compañeras.


    Uno de los días, el tintineo metálico de lo que le pareció una campana, seguido de otro semejante al de una cremallera, la desconcertaron haciéndola saber que no estaba totalmente sola. Los diferentes despachos de la oficina están separados por paredes de madera de metro y medio de altura. Por lo que no resulta tan difícil saber cuales están ocupados.


    Se descalzó y subió sobre el escritorio. Era consciente de la estúpida forma de otear el horizonte. De hecho, pensó que si alguien entraba en ese momento por la puerta, no hubiese tenido una excusa razonable que justificase el infantil comportamiento.


    De puntillas y con paciencia dio un giro de 360º observando detallada e infructuosamente cada habitáculo. Lo curioso era que el suave tintineo se repetía tan incesante como desubicado. No había dudas de que alguien más ocupaba frente al ordenador su silla de trabajo, la cuestión era saber dónde.

  


  II


  Varios días más tarde, y por idénticas razones, las 14:00 en el reloj de la oficina quedaron atrás como una estación de tren.


  Exhausta, se quitó las gafas y frotó los ojos. Se reclinó sobre la silla y suspiró buscando oxigeno en el desgastado aire de su alrededor. Estaba a punto de terminar. A penas un último repaso, y el trabajo quedaría listo para enviarlo, vía mail, a la oficina de los directores.


  Las obligaciones y la concentración le habían hecho olvidar lo sucedido en las horas extras del último día. Y, de repente, con proximidad y con una lentitud que casi pudo contar el número de crujidos, una cremallera se abrió, o cerró, a escasos metros de donde se encontraba. Prestó atención, esperando también el tintineo de la última vez, aunque en este caso no sonó.


  “Puede que sean ratas en el sobre techo o en los conductos de la calefacción. Tendré que comunicarlo a los de mantenimiento para que lo revisen”.


  Miró con intención el reloj del ordenador y anotó en un post-it la hora exacta de la incidencia, 14:24h. Retomó entonces sus obligaciones. En menos de diez minutos tenía que salir por la puerta si quería llegar a casa y almorzar antes de las cuatro de la tarde. Y cuando se disponía a dar por concluida la tarea encontró, bajo los demás folios, un último recibo que había olvidado incluir en su ejercicio de contabilidad.


  “Demonios” pensó enrabietada y volvió a mirar el reloj. Posó la mano sobre el ratón y buscó en el informe el sitio exacto de la vacante.


  Unos minutos después, con la misma lentitud y maldad, el ruido de la cremallera, volvió a extender sus golpecitos por el silencio de la sala.


  Tomo el post-it y bajo la hora anterior anotó la actual, 14:42. Guardó silencio y agudizó el oído, pero en este caso no se detuvo. Tecleó con suavidad en un último intento de finiquitar la tarea, hasta que el taconeo de unos pasos roció por su menudo cuerpo una incómoda sensación de pánico. Un carraspeo delató una presencia masculina. Se levantó y apoyó en la pared, para evitar ser vista, mientras fisgoneaba la puerta principal desde su posición.


  Todo indicaba que los pasos avanzaban por el pasillo en el que estaba su despacho. Apretó los puños y contuvo la respiración. En menos de cinco segundos, quien fuese, pasaría frente a su puerta alejándose en dirección a la calle y delatando al enigmático trabajador. Cuatro, tres, dos… Luis.


  “¿Luis?”. Hacía años que lo conocía y siempre le pareció un tipo estable anímicamente. Vestido y aseado con elegancia, cumplidor en su parcela laboral, se sentaba cada mañana frente al ordenador después de saludar a los demás con una agradable sonrisa. Circunstancias que, sin embargo y según las malas lenguas, parecía compaginar con una mala relación de pareja.


  Luis era uno de los responsables del departamento de márquetin. No es que trabajasen menos que los demás, pero tenían fama de bohemios y pensadores. Lo que les otorgaba poderes sobre el reloj y libertades que los demás no tenían. De su inspiración depende el éxito de las campañas publicitarias y tan pronto entran como salen sin dar explicaciones.


  “¿Pero qué labor lo mantenía a deshoras en su puesto de trabajo?”


  Esperó hasta que tuvo la certeza de que los pasos se habían alejado tanto como para no volver. Salió de su despacho y, mirando repetidas veces hacia aquí y allí, avanzó hasta llegar al de Luis. Todo estaba perfectamente ordenado. Incluso la silla, cosa que pocos hacían, estaba correctamente pegada al escritorio. Entró. Sabía que no debía, pero lo hizo. Las carpetas, los informes y hasta los lápices y bolígrafos estaban ordenados escrupulosamente. Observó la papelera en lo que a ella misma le pareció el colmo del fisgoneo.


  “Todo en perfecto estado” se dijo. Y cuando su curiosidad se daba por vencida, sus ojos repararon en un trocito de papel, a pié de monitor, donde unas palabras nerviosas decían “tusexycam.com”. Volvió a dejarlo en el mismo sitio y regresó a su zona de trabajo. Tomó uno de sus bolígrafos y, en el mismo post-it donde anotara las horas, escribió la dirección de la web para no olvidar mirarla al día siguiente.


  


  III


  Aun eran las doce del medio día y todo indicaba que, a pesar del ritmo al que estaba trabajando, el volumen de trabajo no la dejaría terminar hasta bien pasadas las dos de la tarde.


  Habían pasado varios días desde la última jornada interminable y, esta vez, sí que recordó la extraña presencia de Luis. Minimizó los programas que la ocupaban y en la ventana de Google escribió el nombre en cuestión. Presionó el “enter” y el primero de los más de noventa y nueve mil resultados se definía a sí mismo con las palabras: porno, xxx, chat sexo y webcam porno.


  Un cosquilleo le puso la piel de gallina y miró con urgencia a su alrededor para asegurarse de que nadie la acompañaba. “Será cochino” fueron las únicas palabras que se le vinieron a la cabeza. Cerró la ventana y siguió con su labor numérica.


  Si la extraña presencia de Luis, los ruidos de dudosa procedencia y el blog de sexo por webcam tenían algo en común y volvían a repetirse esa misma tarde, era algo que llegaría a saber cómo que se llamaba Lorena. Aunque para ello tuviese que andar espiando los despachos de uno en uno, y saltando las mesas de dos en dos.


  Dos horas más tarde, después de sumar el último de los recibos en las tablas de cálculo y antes de proceder a enviar el informe a los superiores, miró de reojo el reloj para observar sorprendida que, lejos de ser cierta su estimación, aún faltaban cinco minutos para las dos de la tarde. “Genial guapita, eres una verdadera máquina para las matemáticas”.


  Dejando pasar el tiempo, colocó cada uno de los facturas en las capetas correspondientes y, con orden y exigencia femenina, dejó el escritorio perfectamente recogido. Llegado el momento y en soledad, volvió a abrir la ventana de Google y con idea de profundizar en su perversa curiosidad, escribió de nuevo el nombre de la web. Naomi, Sheila, Bianca, fueron algunas de chicas que aparecieron en pantalla. Era la primera vez que se topaba con una página de estas características aunque sabía de su existencia. En alguna que otra ocasión, había asistido perpleja a conversaciones de amigos en las que hablaban, con cierto recato, de este tipo de servicios por webcam de maravillosas chicas que obedecen virtualmente a tus necesidades.


  Leyó, nerviosa, alguno de los titulares de las últimas noticas que se habían publicado: japonesas, amigas con derecho… Y miró con detalle a cada una de las chicas que se ofrecían semidesnudas para deleite de los consumidores. Pasó el puntero del ratón por encima de una de las fotos para cerciorarse de que podía pincharse sobre ella y avanzar en el contrato de los servicios. En honor a la verdad, no era exactamente la primera vez que visitaba un sitio de contenido para adultos en la red. En otra ocasión la curiosidad la llevó a escribir “sexo gratis” y un centenar de videos porno le ofrecieron, a coste cero, su vicioso contenido.


  Para acceder al video chat llame al siguiente teléfono, 803 506 78. No tenía la más mínima intención de llamar, pero su espíritu indagador se moría de ganas de saber lo que venía después. ¿Estaría la chica ahí, al otro lado de la cámara, esperando a que un desconocido le diera las buenas tardes? Y si era así ¿qué sucedía entonces? ¿Había conversación, un estriptis, jugaban al póker para saber quién se desnudaba primero? Cerró los ojos imaginando la situación y movió las piernas, abriéndolas y cerrándolas, para satisfacer el mini estímulo que le pidió su cuerpo. “Qué morbo me dan estas cosas”. Volvió a pensar en Luis y en el trocito de papel. ¿Por qué tendría el nombre de esa web debajo del monitor de trabajo? ¿Simple curiosidad o era consumidor de este tipo de servicios?


  Miró de nuevo el reloj y vio que las agujas superaban con creces los treinta minutos sobre las dos. La investigación la había absorbido de tal manera que no tenía la más mínima idea de lo que la rodeaba. Guardó un silencio sepulcral y agudizó el oído durante dos largos minutos. No se oyó nada, silencio absoluto. Tosió y haciendo un ruido razonable se levantó de su silla y se dirigió sin contemplaciones a la zona de Luis. No se le ocurrió otra forma de disimular que la de empezar a silbar suavemente el allegro de la primavera de Las cuatro estaciones de Vivaldi. Y justo al pasar por delante del despacho en cuestión, dejó caer un bolígrafo que se agachó a recoger lamentándose y mirando hacia el interior del despacho vacío de su compañero.


  Retrocedió sobre sus pasos y cogió sus cosas poniendo rumbo al subsuelo. Una vez en el coche repasó lo sucedido y negó con la cabeza, “cosas mías”. Seguramente Luis, como todos los hombres, visitaba webs de contenido X para evadirse. O, tal vez, la misma curiosidad que la movió a ella lo había arrastrado a él a investigar los entresijos de la singular página de contactos. Con tan poca información resultaba imposible saber la razón del papel y el comportamiento de su compañero.


  


  


  IV


  A la mañana siguiente, y por las cosas de la vida, coincidió con Luis en el ascensor. Se saludaron cordialmente y hablaron sobre el calor primaveral deseándose, en cuanto entraron por las puertas de la oficina, un buen día de trabajo.


  Era un tipo encantador. No demasiado guapo, pero lo suficiente atractivo para aceptarle una copa en un pub a cualquier hora de la noche. Era de conversación amena, y atento con los pequeños detalles. Ligeramente delgado, de trasero respingón y hombros rectos. Todas las compañeras hablaban maravillas de él, y estaba segura de haber descubierto el secreto. El perfume que usaba la hizo inspirar despacio, cerrando a penas los parpados, para inundar los pulmones de un olor a hombre que le puso la piel de gallina. Los ojos negros y grandes, las cejas gruesas y el mentón perfilado daban a sus rasgos faciales personalidad y verdadero encanto. “Aprobado -concluyó después del análisis- con un ocho… alto”.


  Ocupó su sitio y, presionado el botón del ordenador, levantó la cabeza con la mirada perdida y la imagen de su compañero aun en la retina. Lo imaginó con los pantalones a la altura de las rodillas y tocándose mientras una atrevida rubia lo provocaba desde el otro lado de la Cam. El travieso pensamiento le dibujó una sonrisa en la cara y le subió los colores de los mofletes. Estaba por demostrar que Luis hacia semejante cochinada en la oficina, pero si lo hacía, desde luego, había tenido la mala suerte de levantar sospechas en la mente más morbosa de toda la platilla.


  


  V


  Pasaron varias jornadas sin que el agobio laboral volviese a retrasar su vuelta a casa. Y, paradójicamente, en lugar de celebrarlo, le fastidiaba tener que posponer los planes de espionaje. Las ansias de comprobar si eran ciertas las sospechas aumentaban cada día que pasaba.


  La primera vez que imaginó a Luis masturbándose a escondías, no fue precisamente entusiasmo lo que sintió. Tal vez sorpresa y algo de indignación. Sin embargo empezó, a fuerza de fantasear con la idea, no solo a creer que era cierto, sino a desear que lo fuera.


  Jamás había pillado a otro hombre en semejante tesitura. Ni a su propio novio. Y eso que, durante un tiempo, le había pedido que lo hiciese para ella. “Supón que estás solo y que tienes ganas de sexo. Mastúrbate para que yo te vea”. Todos los esfuerzos fueron en vano. Y, aunque estaba segura de que de vez en cuando calmaba sus ansias a base de auto estímulo, le fue imposible ver cómo se lo hacía.


  “¿Y si es cierto que Luis lo hace frente a su ordenador?” Se preguntó sorprendida sin saber darse una respuesta. No quería, si se confirmaba, darse la vuelta y salir automáticamente por las puertas de la empresa con la medalla de “aprendiz de Sherlock Holmes” en la solapa. Tenía que diseñar un plan para disfrutar del espectáculo de consolación masculina. Claro que “¿cómo se disfruta de semejante exhibición?, ¿tomando fotos?, ¿gravándolo?, ¿tocándose a la par que él?” Tenía que pensarlo seriamente y actuar en consecuencia.


  Minimizó de nuevo sus tareas y volvió a escribir, en la barra de direcciones de Google, “tusexycam.com” y se entretuvo en estudiar a las chicas de una en una. “¿Qué tipo de mujer gusta a los hombres cuando todas están medio desnudas?”


  Bajó la mirada hasta su escote y se comparó con las de la pantalla. Tampoco había tanta diferencia. La redondez de sus nalgas, en tanga, hacía que a su chico se le saltaran los ojos de las órbitas. Estaba segura de que con el conjunto adecuado ella también podría dedicarse a seducir a otros hombres por webcam. Se imagino entornando los ojos y los labios, y moviendo las caderas de forma sensual hasta conseguir la erección del observador. Tendría que abrir las piernas para que el tipo se volviese loco. Y cuando lo imaginó llegando al orgasmo tuvo la certeza de que su clítoris se le hincharía contagiado por el placer ajeno, pidiendo a gritos un roce que la llevase al clímax. “En realidad, no sé si podría dedicarme a semejante trabajo”.


  Cerró las ventanas y suspendió el ordenador. No era normal que bajase a la cafetería. No acostumbraba a tomar café o té, y mucho menos cerveza. Pero tenía mucho tiempo que perder. ¿Y si hoy era el día que estaba esperando?


  


  VI


  Todo andaba según lo previsto. Ver cómo los compañeros abandonaban sus puestos de trabajo mientras ella se retrasaba, la excitada enormemente.


  14:15h. Tecleó con lentitud los últimos datos de contabilidad mientras su oído rastreaba el entorno. Si todo seguía en silencio, dedicaría unos minutos a buscar el observatorio desde el que espiar la posición de Luis. Si encontraba el despacho adecuado pediría, con cualquier escusa, usar ese ordenador pasadas las dos de la tarde y, desde allí, contemplar a escondidas el espectáculo onanista.


  Alguien carraspeó en algún lugar de la oficina, y los ojos se le abrieron como platos soperos. “Pero ¿quién demonios anda ahí?”. El inconfundible sonido de la cremallera abrió simultáneamente el pantalón de Luis y la desesperación de Lorena. Los acontecimientos se había precipitando. “Demonios” susurró nerviosa. En estos momentos la chica ya debía de estar completamente desnuda, su compañero con la erección entre las manos, y ella… ¿ella? Se descalzó, contuvo la respiración y avanzó agachada por el camino más largo. Tenía previsto explorar varios despachos pero, dadas las circunstancias, decidió jugarse la partida a una sola carta. Una vez frente al escritorio de su compañera Eva, Levantó la cabeza con precisión periscópica y localizó el objetivo. No conseguía verlo, y extendió las piernas para obtener un mejor ángulo.


  Según la orientación de los despachos, Luis debía quedar de espaldas a ella, por lo que el riesgo de ser vista era ínfimo. Así podría espiarlo cómodamente y contemplar cómo se tocaba mientras la chica lo provocaba desde la pantalla. El plan era perfecto si la elección no hubiese sido apresurada, ni errónea la lejana posición en la que se encontraba.


  Decidió ponerse de rodillas sobre el escritorio, sin éxito. Y solo cuando se puso en pie consiguió ver la cabeza de su compañero. “Ahí está el pervertido. Con los minutos que han pasado, lo más probable es que esté muy cerca del orgasmo”. Se mordió el labio inferior y bajó una de las manos hasta su zona genital. El ritmo cardíaco se le aceleró y se frotó con fuerzas. “Maldita sea, no se ve nada”.


  Decidió arriesgar y entrar en el siguiente despacho. Si había llegado hasta allí, podía avanzar sin problemas unos metros más y tener mejor ángulo de visión. Cerró los ojos e imagino las manos moviendo arriba y abajo la verticalidad del pene. “Tengo que verlo”.


  Contuvo de nuevo el aire en los pulmones y, agachada y sin hacer ruido, progresó hasta el nuevo habitáculo. Actuó, frente al nuevo escritorio, imitando el comportamiento anterior. Echó un primer vistazo para reconocer la situación y, en segundo lugar, estiró las piernas. No había rastros del monitor ni del pene, pero podía ver casi entera la cabeza de Luis. Un movimiento corto y repetitivo evidenciaba la actividad constante, seguramente, de su mano derecha. Bajó las suyas hasta la entre pierna y con un movimiento nervioso, se frotó el clítoris sobre el pantalón vaquero. El grado de excitación era tal que el orgasmo no se hizo esperar. Cerró los ojos y, al imaginarlo eyaculando, contrajo los músculos de las piernas, arqueó la espalda y apretó los dientes para reprimir, a duras penas, la expresión verbal de su clímax.


  Unos segundos más tarde tragó saliva y recuperó el aliento. Había quedado inmóvil y prácticamente en cuclillas. Agudizó el oído y volvió a escuchar el carraspeo y la cremallera del pantalón. Esperó pacientemente hasta que los pasos alejaron el peligro hasta más allá de la puerta principal. Solo entonces se levantó y alisó el pelo y la camiseta. “¡Vaya! –exclamó emocionada- Esto tengo que hacerlo más veces”.


  


  VII


  No daba crédito a su propio comportamiento. ¿Cuánto hacía que no se tocaba? Años, tal vez. Hizo memoria buscando en sus recuerdos, y en el empolvado baúl de los dieciocho, diecinueve, veinte… había un centenar de episodios dedicados a la exploración propia. Sonrió de esa manera divertida y avergonzada de quien recuerda quién fue en otro tiempo y en otras circunstancias.


  En una ocasión enfundó un pequeño pepino con un preservativo que cayó en sus manos, y el descubrimiento la entusiasmó. Lavó y guardó el profiláctico para la siguiente oportunidad, y para la otra, y otra más… hasta que el material no dio más de sí. Con la excusa de la necesidad de una amiga sin nombre a la que le daba vergüenza pedirlo, consiguió, durante un tiempo, que los amigos la abastecieran de condones para su actividad vegetal. Descubrió entonces la diferencia entre estimulación clitoriana y vaginal. El contacto directo sobre el clítoris le molestaba, hasta que experimentó la maravillosa sensación de frotarse, en pijama, con un esponjoso oso de peluche. El protocolo exigía: tumbarse boca abajo sobre su cama, a oscuras, con la imagen del chico de su vida en la mente y la música de Glenn Medeiros sonando de fondo con su “Nothing’s gonna change my love for you”. Solo entonces empezaba el rítmico movimiento de caderas que le proporcionaba, sin necesidad de penetración, estímulos verdaderamente placenteros.


  Fueron años de estudio y práctica de sí misma. Después llegó la universidad, los chicos, el trabajo y, finalmente, la rutina diaria sin más sexo que el que su novio le proporcionaba. “Hay una edad para cada cosa” se dijo poco convencida. Y al aludir la explosión orgásmica que experimentó espiando a Luis, añadió flexible consigo misma “claro que, aún me quedan muchas cosas por explorar”.


  Minimizó de nuevo sus labores y en la página de Google volvió a escribir tusexycam.com con una travesura rondándole la cabeza. Saludó cordialmente a Nadia, Zorra-sexy, Soy-erótica y a las otras chicas, y estudió los enlaces a derecha e izquierda. “Efectivamente, aquí está lo que busco. La tienda en casa porno”. Volvió a mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie rondaba su despacho y pinchó, cachonda, para abrir las puertas de un mundo de picardías y juguetes eróticos. Aceites, masajeadores, tapones anales, vibradores. “Desde luego –pensó con satisfacción- en los diez largos años que llevo sin masturbarme esto ha mejorado mucho. Nada que ver con un pepino o un peluche”.


  Lelo Lily vibrador mujer morado, el masajeador clitorial perfecto… “Este para mí” dijo mientras lo añadía a la cesta de la compra. Y, asombrada por el invento, añadió también la Vagina en lata Fleshlight katsuni, para Luis.


  Sabía que si se detenía a pensarlo daría un paso atrás, así que sin darse tiempo a meditar presionó la pestaña de comprar. “No hay más vueltas que darle. Una travesura es una travesura”.


  


  VIII


  Solo dos días más tarde y con una eficacia postal que la sorprendió, un atractivo repartidor trajo hasta su despacho el discreto paquete. “Libros para mi chico” comentó mientras firmaba con el pulso temblón el acuse de recibo. El tipo levantó los hombros con desinterés y, tan pronto como tuvo en su poder el garabato correspondiente, se dio media vuelta y, con un simple gesto de despedida, dejó la patata caliente en manos de Lorena.


  Se vistió de normalidad después de ocultar el paquete bajo la mesa y siguió con su labor a pesar de que estaba deseando abrirlo. “No puedo arriesgarme a desembalarlo aquí –pensó sin convicción-, puede venir cualquiera de mis compañeras y… ¿a ver cómo se lo explico?”.


  Un minuto más tarde sacó el abrecartas del cajón y con medio cuerpo bajo la mesa cortó el precinto, abrió la caja del Lelo Lily y, como si se tratase de la batería del móvil, extendió el cable y lo puso a cargar sin sacarlo de la caja. “Es la única forma de saber si funciona. Si no es así, ¿para qué lo quiero?”


  Recuperó la compostura y anotó la hora en un nuevo post-it que pegó en el lateral derecho del monitor, 11:45. Hasta las dos era tiempo más que suficiente para que la batería llegase al cien por ciento.


  Cerró los ojos por un momento, apoyó las manos sobre las sienes y, sin cambiar de tema, visualizó el mapa de la oficina. El despacho elegido era el de Daniela. Entre este y el de Luis quedaba otro vacío que por virtud tendría la de mantener una discreta distancia de seguridad y las vistas deseadas. Hoy era el día indicado para que todo saliese a pedir de boca.


  Se frotó las manos mirando al monitor, estaba dispuesta a retomar la tarea cuando una duda asaltó de nuevo su voluntad. Introdujo la mano en la caja y hurgó aquí y allí hasta notar algo sobresaliente. Presionó. Una dulce vibración le sacudió la mano y una leve sonrisa se le dibujó en la cara anticipando un placer que de momento solo pudo imaginar. Afinó el oído y pulsó de nuevo para desconectar con la satisfacción de saber que no emitía el más mínimo ruido.


  Adoptó de nuevo la postura de quien tiene la seria intención de ponerse manos a la obra. Apoyó la mano derecha sobre el ratón y con la izquierda señaló la primera de las cifras del libro de cuentas, pero no pudo. “¿Cada cuanto tiempo se masturban los hombres?, ¿cada dos o cada tres días? ¿Depende de la intensidad del último orgasmo?, ¿de la habilidad de la chica del video chat para dejarlo satisfecho? Su chico siempre quería sexo el día posterior de tener sexo. Episodio después del cual podían pasar cuatro o cinco jornadas sin que su sistema hormonal pidiese más que un simple beso matutino. ¿Cuánto tiempo necesitaba Luis para que la necesidad lo obligase a recurrir de nuevo a los placeres virtuales?


  Estaba tan excitada que la idea de un nuevo capítulo la tenía completamente abstraída. Sacudió entonces la cabeza y las manos y tomó por fin las riendas de las obligaciones. “Lo que sea que tenga que pasar, pasará en dos horas. Así que a trabajar”.


  


  IX


  Un minuto después de que el reloj marcase la hora de cierre y el tropel de la muchedumbre diese paso a la calma, sacó el curioso aparato de la caja, se subió la falda y, como si de una gruesa compresa se tratase, lo acomodó entre las bragas y su vulva. Con un pantalón hubiese sido imposible camuflar el vibrador, pero la falda de tubo disimulaba perfectamente su presencia.


  Salió de su despacho rumbo al de Daniela ojeando unas facturas. No se descalzó, el murmullo de los últimos trabajadores, el ruido del ascensor y el de los coches saliendo del edificio se mezclaron con sus pasos.


  Una vez en la zona de trabajo de su compañera, aguardó unos minutos manteniendo el fingido interés por el contenido de las facturas. Ni sabía si Luis estaba aun en su silla, ni debía precipitarse. Pero la situación le daba tanto morbo que tuvo que hacer un gran esfuerzo por reprimir el deseo de disfrutar del vibrador desde ese mismo segundo. Estaba tan excitada que masturbarse iba a ser una realidad hubiera alguien, o no, al otro lado de la pared de madera.


  No llevaba reloj de pulsera y el ordenador de Daniela estaba apagado. Se impacientó sin referencias temporales a las que atender. Aguardó impaciente con el corazón latiendo a un ritmo poco habitual y cruzó los dedos deseando que sonara por fin la dichosa cremallera del pantalón de Luis.


  No era el momento de meditar sobre su realidad sexual. Pero, ¿por qué estaba tan alterada? Una cosa le llevó a la otra y… su chico era un buen tipo y sus relaciones satisfactorias. En sentido cronológico, nada hacia indicar que su comportamiento fuese previsible. Pero había diseñado un plan perfecto para espiar a un hombre mientras se masturbaba. ¿Monotonía? No supo responderse la duda. Lo que estaba claro es que aquello aportaba algo nuevo cuyo deseo brotó de su necesidad como una semilla en tierra fértil.


  Imaginó la erección de Luis y la desnudez de su novio sobre la cama. Sopesó ambas posibilidades y, tras un segundo, movió nerviosa las piernas, impaciente por espiar a su compañero tocándose frente al ordenador. “Lo siento, cariño” le dijo al recuerdo de su chico en favor del de Luis.


  Crac, crac, crac… Un escalofrío le sacudió el cuerpo y se le desbocó ritmo cardíaco. Miró nerviosa y desconcertada al escritorio buscando un post-it y el reloj para anotar la hora. Era él y, con toda seguridad, estaba liberando el pene del ceñido espacio de los eslip para mostrárselo por webcam a la desvergonzada culpable de su erección.


  Tomó aire y exhaló, oxigenando cada célula antes de estirar las piernas y empezar a disfrutar del espectáculo. Asomó la cabeza por encima del tabique de madera. Lo primero que pudo ver fue el monitor. Como si de una película en primera persona se tratase, la protagonista de la escena se dirigía, sin que la voz llegase hasta Lorena, al interlocutor que la miraba desde el otro lado del monitor. Era morena, simpática a juzgar por la sonrisa y, la poca ropa que llevaba puesta, tardó segundos en desprenderse de ella. Tragó saliva y apoyó las rodillas sobre la mesa para ganar en altura. Irguiéndose un poco más vio perfectamente la cabeza de Luis y su generosa erección atrapada por una mano que, con un movimiento constante, la acariciaba arriba y abajo. Apretó los puños, las piernas y los dientes, y cayó en la cuenta de que no había conectado el vibrador. Se subió la falta, y hurgó, buscando el interruptor. El suave estímulo del aparato le hizo cerrar los ojos y emitir un sordo gemido de placer. “¡Dios! Esto no se hace. ¿Quién me manda a cotillear en la vida privada de nadie?”.


  Lo vio retreparse y acentuar el ritmo del brazo con el que se tocaba. Aunque tan pronto se la movía de forma suave, como aceleraba con violencia. La chica se acarició los pechos y tocó el clítoris de una forma demasiado vulgar para su gusto. Debían de estar hablando. Ella gesticulaba como si lo hiciera y él respondía afirmando o negando con la cabeza. Trató de forzar el oír, pero no pudo captar nada.


  Bajó la mano hasta su sexo y atrapó el vibrador. Presionó con dulzura y movió las caderas con la respiración entrecortada. Prácticamente, no necesitaba tocarse. El nivel de ardor era tal que el estímulo del vibrador bastaba para mantenerla en un estado sublime. De hecho, inspiró tratando de controlar un orgasmo que le subía por las piernas centímetro a centímetro.


  “¡Quieta!” Aquella palabra de Luis casi le produce un paro cardíaco. Pudo oír perfectamente cómo se dirigió a la chica y la obligaba a mostrase con el trasero hacia la cámara. Entonces, lo vio levantarse y coger de la impresora un folio que puso sobre el escritorio, hasta donde se acercó y sobre el que empezó a moverse el pene. “¿Qué está haciendo?” Lo vio aumentar el ritmo de su masturbación y ella misma hizo lo propio con el vibrador. Lo oyó gemir y levantar la cabeza hacia el techo mientras su pene vertía sobre el papel los goterones de semen. Lorena sintió, en un estremecimiento, que todo su cuerpo explotaba en un alocado clímax que la hizo temblar y apretar los labios para callar un jadeo que no pudo controlar un segundo más. Cerró los ojos y se dejó caer sobre la mesa. Las piernas no la sostenían y la convulsión orgásmica no cesaba.


  Separó la silla del escritorio y se dejó caer exhausta y acalorada. Resoplaba ruidosa y despreocupadamente, sintiendo los últimos coletazos de aquel placer desbordante que hacía siglos que no sentía. Bajó la mano y, agradecida, desconectó finalmente el aparato.


  “Madre mía, madre mía”. Tenía la boca seca y respiraba tan profundamente como podía hacerlo un atleta de Maratón. Se retrepó, apoyando la cabeza sobre el respaldo y dejó caer, sin fuerzas, los brazos y las piernas.


  - ¿Lorena? ¿Eres tú? –la voz de Luis sonó desde la puerta del despacho, curiosamente, sin preocuparla lo más mínimo-.


  - Si –respondió sin sobresaltos pero cerrando discretamente las piernas.


  - ¿Estás bien?


  - Ufff –bufó con una media sonrisa dibujada en la cara-. Mejor de lo que imaginas –y dejó escapar una risilla graciosa que daba fe de sus palabras-. Un poco mareada, eso es todo.


  - Me has asustado. Estaba… -dudó, naturalmente- estaba en mis cosas y oí que alguien se quejaba. Pensé que era algo, no sé, que había pasado algo malo.


  - No –insistió- no es nada. –Y añadió- Pero gracias, muchas gracias por… por todo. –Y volvió a sonreír de aquella forma simpática y satisfactoria-.


  - Siendo así… -dijo Luis con la intención de darse la vuelta y marcharse por donde había venido-


  Lorena titubeó y miró a su alrededor. No sabía si la había dejado en su mesa o, con las facturas, trajo también hasta el despacho de Daniela, la bolsa que contenía la vagina en lata. “Si, aquí está”. Se incorporó con dificultad y la cogió.


  - Luis –dijo justo antes de que este desapareciese de su vista- esto es para ti. –Aquel la miró con un interrogante entre las cejas. Ruborizada y con la misma risilla en los labios con la que no había dejado de sonreír, añadió- Es un regalo. Espero que… -bajó la mirada hasta el pantalón y miró la dichosa cremallera que la había tenido en vilo durante los últimos días y guiñando un ojo susurró- tu amiguito y tú lo disfrutéis.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Cogió el bolso en una mano y los tacones con la otra. Aguantó la respiración y, sin hacer el más mínimo ruido, avanzó por el pasillo hasta llegar a la puerta. Giró el pomo con cuidado y, apretando los músculos de la cara, rezó para que los chirridos pasasen desapercibidos. Bajó por las escaleras hasta la planta inferior, desde donde sí tomó el ascensor para llegar al subsuelo. Una vez sentada en su coche, respiró por fin y entornó los ojos evocando la imagen de su compañero de trabajo.
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